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			Introducción

		

		
			El título del presente libro, Epidemias y costos funerarios en la villa de San Miguel de Culiacán, es una manera simplificada de contraponer las dos variables que cruzan esta investigación: la sobre-mortandad en coyunturas específicas que se entrelazaban con un abanico de posibilidades para los que sobrevivían y que tenían que afrontar la pregunta: ¿qué hacer con el cuerpo? Todo ello, en una época en la que tanto las epidemias como las expresiones públicas de fe eran parte de la cotidianidad. Cada decisión registrada que los deudos tomaron sobre el cuerpo del difunto implicaba diferentes costos materiales y simbólicos: entre elementos de la misa, presencia de cantores y espacios particulares de entierro. Navegar entre listados de datos obligó a establecer una seriación de la información que permitió encontrar las tendencias de los gastos de los vecinos de la villa cuando había moneda circulante, o aquellos gastos que se comprometían a pagar en épocas de escasez. La muerte, el entierro y el valor asignado a los rituales funerarios son aspectos que permiten observar las tensiones entre pobreza, religiosidad y desigualdad en el acceso de recursos materiales en una sociedad novohispana norteña.

			En este sentido, la falta temporal de dinero circulante en el noroeste novohispano representó un problema que se agudizaba conforme pasaban las últimas décadas del siglo XVIII e inicios del XIX. Desde 1750, en las observaciones que el gobernador de la provincia de Sonora y Sinaloa, Rafael Rodríguez Gallardo, envió al virrey Güemes y Horcasitas manifestaba que en las provincias del noroeste novohispano había poca moneda circulante, por lo que las contrataciones comerciales y de servicios asalariados se realizaban con abusos que mantenían en la pobreza a la población de la provincia de Sonora y Sinaloa.1 Años más tarde, José de Gálvez, en su calidad de visitador general de la Real Hacienda,2 entre 1768 a 1771,3 denunció la carencia de moneda circulante y sugirió que era necesario tomar medidas urgentes para que los mineros no tuvieran que malbaratar el metal y pudieran retener en la región algún beneficio económico que sustituyera el trueque desventajoso en el que la mayor parte de la población estaba sumergida.4 Y no es que la sociedad en general fuera pobre, en el sentido de que carecía de bienes materiales, sino que sin importar de quien se tratara, había temporadas en las que no había suficiente moneda circulante para hacer comercio.

			Para analizar el impacto de la falta de moneda circulante, el historiador Ignacio del Río sugirió que una forma alternativa de abordar el problema era analizar las prácticas económicas cotidianas de la población.5 Siguiendo esa línea, la propuesta desarrollada en este libro es el estudio de las fuentes parroquiales, en tanto que permiten analizar tanto los fallecimientos de las personas como el pago en moneda o trueque por servicios eclesiásticos y espacios de entierro por parte de familiares y allegados. Se busca reconstruir una serie de datos proveniente de una dinámica microeconómica a nivel de una villa del noroeste novohispano y circulante de moneda en gastos relativamente cotidianos. Tal seriación de datos económicos como demográficos fue alterada como consecuencia de embates de epidemias como la de viruela y sarampión. Cabe resaltar que en esa época la historia del comercio y la expansión política colonial también conlleva a la historia del encuentro entre sistemas inmunológicos diversos, con formas culturales de atender la salud o la falta de ella. Sobre todo, en el contexto histórico previo a la vacunación, cuando las personas eran vulnerables a enfermedades sobre las que difícilmente podían desarrollar inmunidad adquirida contra la propagación de virus, ni existía el conocimiento para estimular la producción de anticuerpos de forma intencional. Porque el avance del conocimiento científico aún no llegaba a ese punto y porque tampoco había forma de preparar a cada nueva generación de infantes para el golpe de un virus que a sus padres, quizás, atacó, pero que lograron desarrollar inmunidad no trasmisible hereditariamente.

			Es decir, un niño podría contraer cierta cepa de gripe, y con los paliativos conocidos de su época, y un tanto de suerte, podría sobrevivir, lo que le permitía desarrollar inmunidad para esa cepa y similares; pero tal defensa no se puede trasmitir genéticamente, por lo que años después, al nacer sus hijos, podrían contraer la misma gripe, pero debido a condiciones diferentes de higiene, desnutrición, hacinamiento en el hogar o desventuras de la vida cotidiana podrían no librar la misma suerte que su progenitor. Aunque hubiera un brote generalizado en la comunidad de la misma enfermedad, el padre de familia podría sobrevivir nuevamente gracias a la inmunidad adquirida en la infancia al sobrevivir a un brote previo, pero sus hijos no necesariamente.

			La llegada de alguna enfermedad a las comunidades fue un recuerdo constante de generación en generación de que la vida sería trastocada. No importaba el nivel socioeconómico, ni los cuidados, cualquiera podría sucumbir. En las primeras etapas de la conquista solo fallecían los indígenas sin resistencia a las enfermedades europeas, sin embargo, lo peculiar del periodo tardo-colonial es que las enfermedades virales eran generales para la población, sin importar la procedencia de la persona. Otra situación que complicaba el panorama es que, hacia finales del virreinato, había un constante déficit de moneda derivado de las extracciones anuales por medio del aparato fiscal y las remisiones a España.6 Tal carencia se agudizó en las zonas periféricas novohispanas,7 incluso en las zonas de extracción de metales aptas para manufacturar moneda, debido a que el comercio y pagos fiscales extraían los metales acuñados por medio de presiones fiscales o incluso piratería.8 Se ha estimado la cuantía e intensidad de la pérdida oficial de moneda por medio del cotejo entre las cifras de acuñación de la Casa de Moneda9 y las correspondientes a la extracción del numerario,10 encontrando que tal déficit se intensificaba año con año. Sin embargo, no se puede establecer con precisión la magnitud del déficit monetario pues, entre otras situaciones, porque no se puede evaluar la cantidad de moneda que salía de contrabando.

			Analizar los gastos por entierro y exequias permite estudiar el comportamiento económico y reconstruir dinámicas sociales al interior de la Villa de San Miguel de Culiacán, además de comunidades aledañas en tanto que varios entierros fueron registrados durante las visitas de párrocos a pueblos cercanos a la villa. Por razones de credo, la mayoría de las familias optaban por llevar a sus difuntos a la parroquia para ser enterrados allí, tal como en el antiguo régimen se usaba, porque el entierro al interior de la iglesia y en los alrededores tenía significación dentro de la práctica del catolicismo. El monto gastado o comprometido en deuda, por familiares de difuntos en servicios y lugares específicos de entierro, es referente tangible tanto del uso del espacio público como de la distribución de los bienes materiales. Los gastos podrían ir desde entierros de tres a los cincuenta pesos, dependiendo del lugar que los familiares del difunto querían —o el que les alcanzaba— para enterrar a su familiar. Usualmente eran dentro de la iglesia parroquial, el más barato podría ser bajo el coro de la iglesia, que, en 1795, era una techumbre de terrado y viguería.11 Otra opción era bajo alguna nave de la iglesia o en alguno de los altares, variando el precio de acuerdo con la cercanía al altar principal. Los entierros de limosna eran realizados en el campo santo o cementerio al exterior, quedando a reservas de cada párroco si prefería enterrar bajo el coro algunos entierros de limosna. Las razones para el entierro dentro de iglesias y los alrededores partían del imaginario católico de aquella época, que dictaba que entre más cerca del altar principal se estuviera enterrada la persona, mayor cantidad de oraciones recibiría de los parroquianos y, por lo tanto, podría salir del purgatorio con mayor prontitud.12

			Otra fuente de ingreso era el tipo de ceremonia deseada para los funerales. Había dos categorías, podía ser de cruz alta o cruz baja dependiendo del recurso económico de los deudos y las virtudes cristianas aludidas al difunto. Elegir cruz alta o cruz baja implicaba el uso o no de misas de cuerpo presente, mantos que cubrían al cuerpo o al féretro, velas y otros implementos decorativos con valor simbólico. El entierro con cruz baja implicaba que se dirían misas por el descanso del difunto, pero no habría elementos decorativos. Mientras que el servicio de cruz alta implicaba el uso de los elementos a disposición para acompañamiento del funeral y entierro como velas, mantillones, procesión y misa de cuerpo presente, de ser posible hasta pago de cantores que acompañaran la misa con el avemaría.

			Estos gastos podrían ser parte de la espiritualización de la riqueza que José Pedro Barral describió para el caso de Uruguay de 1730 a 1900.13 Se trata de flujos monetarios que se invierten en servicios católicos para recibir tranquilidad espiritual y salvación del alma, en tanto que se consideraban un bien significado como indispensable en aquellos años. Para la lógica moderna, puede ser entendido como una suerte de pensamiento mágico que pretende intercambiar lo material por lo espiritual propio de la sociedad del antiguo régimen. Se podría equiparar a la compra de un seguro de vida actualmente con la finalidad de recibir compensación después de la muerte.

			Por otra parte, debemos ubicar que la Iglesia católica fungió como la principal institución crediticia del virreinato.14 La acumulación de bienes adquiridos-donados-heredados, la práctica del diezmo y otras formas recaudatorias permitieron que la estructura clerical funcionara.15 En algunas regiones, el aparato fiscal eclesiástico amasó fortunas que, por medio de créditos, capellanías y obras pías financió el crecimiento económico regional, mientras que, en otras, fue motivo del endeudamiento de la población.16

			Concretamente, proponemos analizar la evolución de las compras de derechos de uso de tierra para sepultura y exequias; en otras palabras, indagar sobre la conducta de los consumidores; asimismo, las formas de pago por bienes espirituales con especial énfasis en los cambios suscitados a partir de brotes epidémicos de viruela y sarampión. Para ello, se plantea como una herramienta necesaria la reconstrucción de series de datos demográficos —nacimientos y defunciones de los registros parroquiales— y económicos —a partir de informes de funcionarios reales al Consulado de Mercaderes y alcabalas— de la segunda mitad del siglo XVIII. Finalmente, la información permitió establecer patrones de conducta con respecto a compras de derecho de tierra para sepultura, que, en adelante, serán mencionados como compras de tierra y tipos de exequias.17

			Analizar tales patrones permitirá tener un acercamiento a la vida cotidiana, la cultura material y el impacto de las epidemias en el noroeste novohispano. Sabemos que la sociedad virreinal estaba altamente jerarquizada y que tendía a segregar a la población con elementos como el color de tez, indumentaria y procedencia de cada familia. Sin embargo, se discute en el último capítulo que la división social no era legal, sino vivencial. En otras palabras, no estaba regulada oficialmente, pero sí se experimentaba en la convivencia diaria. Este tipo de estudios permite visualizar hasta qué punto llegaba la experiencia de la diferenciación de clases incluso en elementos como los funerales y espacios de entierro. La gente estaba dispuesta a pagar para perpetuar elementos visuales que les permitiera acceder a cierta jerarquía, lo cual era una parte de la experiencia vital y social. Tal como se ha expresado por Fernando M. González, las personas son capaces de elaborar elementos discursivos que les permite construir la situación existencial colectiva que quieren vivir.18 En otras palabras, las personas construyen y replantean su realidad utilizando elementos narrativos que les permite crear una identidad y una experiencia colectiva, en este caso, pertenecer a un grupo social excluyendo a otros. Ser enterrado en cierto lugar de la iglesia implicaba para el imaginario novohispano adquirir una posición de estatus social que sería recordado en cada misa, en cada rosario, en cada domingo. Implicaba, pues, perpetuar la identidad construida de la familia. Por su parte, los excluidos, es decir, los que eran enterrados a la entrada de la iglesia o a los alrededores, debían conformarse con la idea de que, al menos, estaban en tierra santa y que eran parte de la comunidad. Por ello, varias personas estaban dispuestas a endeudarse, canjear prendas, herramientas y armas con tal de adquirir un mejor espacio para sus difuntos. Analizar hasta qué punto estaba la población dispuesta a ejercer este tipo de movimientos económicos nos permite reconocer el mercado de la identidad familiar y la búsqueda de reconocimiento social. La demanda por algún artículo o servicio es, para Pierre Bourdieu, el resultado de disposiciones incorporadas —habitus— en los compradores, y que se componen de diferentes proporciones de capital económico, capital simbólico y capital cultural.19 Es decir: no solo basta con tener el dinero y el acceso al producto, también requiere de disposición de compra. En otras palabras, hay un margen de libertad de elección entre posibles productos a disposición de la población.

			Esos gastos por lugares de entierro son significativos en la estructura de aquella sociedad porque presuponen el posicionamiento del difunto dentro del sistema social virreinal. La reconstrucción serial de los gastos en entierros permite ubicar tendencias en las dinámicas del uso del dinero y bienes materiales en pos de preservar el sistema de castas imperante en la estructura social virreinal. La selección del lugar de entierro y tipo de exequias en función a la pertenencia social sufrió modificaciones en función de los años de epidemia, lo cual refleja transformación en la sensibilidad espiritual y hábitos de consumo como forma de adaptación a una calamidad compartida socialmente. Tales modificaciones serán discutidas en el capítulo quinto. Sin embargo, cabría cuestionarse sobre tales cambios: ante los brotes epidémicos, ¿las personas gastaban menos en ceremonias luctuosas?, ¿preferían lugares sencillos como el camposanto en vez de ser enterrados costosamente bajo altares de santos?, o, por el contrario, por percibirse vulnerables ante la muerte, ¿los deudos invertían mayores cantidades de dinero en salvar el alma de los parientes cercanos?, ¿los despliegues devocionales en público aumentaron?, ¿sería preferible enterrar a los familiares con despliegues de simbolismos católicos en ceremonias públicas buscando el reconocimiento social? Como podemos ver, estas preguntas de investigación atañen tanto a la cultura, psicología e historia económica de nivel micro, pues se trata de gastos relativamente efímeros en el contexto de la economía virreinal en una villa del noroeste novohispano en el periodo colonial.

			Seleccionamos la villa de San Miguel de Culiacán, pues fue una de las poblaciones establecidas en los primeros años de conquista sobre un señorío prehispánico en 1531. Presupone la integración de habitantes españoles, indígenas y castas en un espacio habitacional con arraigo de dos siglos y medio, hacia el final del periodo virreinal. Se eliminó la pretensión de considerar la provincia de Culiacán como espacio de estudio, en tanto que es una jurisdicción virreinal que incluye poblaciones dispersas desde la sierra, planicie y costa, y que tuvieron participación esporádica en las fuentes primarias para esta investigación. La solución metodológica fue acotar la investigación a la Villa de San Miguel de Culiacán y las fuentes que hacían referencia directa. Otra opción era considerar como espacio de estudio la parroquia de San Miguel de Culiacán, pero eso circunscribe a estudiar solo el actuar de la Iglesia como institución, cuando el objetivo central del presente trabajo recae sobre la población en general como sujeto histórico y de la cual ya se han hecho abordajes exploratorios.20

			Precisamente allí radica lo atractivo de este tipo de enfoques de estudio demográfico histórico: el acercamiento a la población en general. Sin distinciones de orden institucional, jerárquico o de posicionamiento político ante la sociedad. ¿Qué más democrático y popular que una epidemia que se lleva consigo por igual al rico que al pobre? Tenía las mismas probabilidades de caer la calamidad en la casa de una familia española reconocida que en el jacal de un esclavo o de un jornalero.

			Un riesgo frecuente en la historia demográfica colonial ha sido identificar automáticamente los aumentos en la frecuencia de entierros con la presencia de epidemias, pero es necesario considerar que en el antiguo régimen demográfico había elevados niveles tanto de natalidad como de mortandad.21 Y que esos altos niveles de mortandad se debían únicamente a dos factores: epidemias infecciosas y movimientos estacionales.22 Sin embargo, en este estudio se propone distinguir entre epidemias y aumentos repentinos de fallecimientos. Mientras que el primer término supone la propagación de enfermedades infecciosas en una región, el segundo constituye una categoría analítica inicial que describe incrementos anómalos de mortalidad sin atribuirles de inmediato una causa específica.

			Esta distinción resulta necesaria porque los registros parroquiales, fuente fundamental para el análisis demográfico previo al registro civil, reflejan no solo procesos biológicos, sino también dinámicas institucionales, migratorias y económicas.23 La ausencia temporal de párrocos, el registro tardío de sacramentos, los movimientos poblacionales o cambios en la intensidad del registro pueden producir variaciones significativas en las series sin que necesariamente exista una crisis epidémica.

			Desde esta perspectiva, el análisis de la mortalidad en la villa de Culiacán se apoyará en el modelo de crisis de subsistencia, que permite integrar variables climáticas, económicas, demográficas y sociales. Este enfoque dialoga con debates historiográficos sobre la relación entre anomalías climáticas, carestía, migración, precios y propagación de enfermedades,24 evitando explicaciones mono causales y privilegiando una interpretación multifactorial propia del antiguo régimen demográfico que considera no solo a los libros sacramentales, sino otras fuentes que enlistan la presencia de la población de manera detallada.25

			En este sentido, es posible ubicar estudios que sostienen que los brotes epidémicos eran consecuencia de la disminución de la producción agrícola derivada de lluvias atípicas, sequías y/o granizadas intensas.26 Estos estudios están sustentados en la concepción de que la agricultura del antiguo régimen demográfico era vulnerable y la base de los patrones de consumo era la producción local, de manera tal que no había suficientes circuitos de importación de productos perecederos a gran escala que permitieran abastecer las necesidades de cada localidad.27 Por lo tanto, en caso de anomalías climáticas que interrumpiera los ciclos de cosecha y alimentación del ganado entonces el abasto de productos alimenticios se complicaba. Estos fenómenos generaban desnutrición, bajas defensas y eventualmente la proliferación de epidemias. Por otro lado, otros estudios argumentan que en ese vínculo entre enfermedades infecciosas y ciclos irregulares de cosechas, también interviene la migración y modificaciones en los precios.28 Esto es porque cambios climáticos atípicos ocasionaban interrupciones en la producción agrícola, carestía de alimentos y, por lo tanto aumento, en los precios en algunas localidades. Como consecuencia, había migraciones generalmente del campo a las ciudades, villas o cualquier otro polo de concentración poblacional donde aparentemente las personas creían que podrían cubrir las necesidades básicas porque había instituciones de apoyo u oferta de trabajo. Esas villas o ciudades tendían a recibir mayor concentración de migrantes de los que podían, eventualmente se saturaba el espacio disponible y aparecían problemas de salubridad comunitaria, que, de acuerdo con estos estudios, eran la causa de la propagación de enfermedades epidémicas infecciosas. Hasta el momento se prefiguran como necesarias la revisión sobre categorías analíticas tales como: anomalías climáticas, ruptura en ciclos de cosechas, migración de pueblos a villas, circuitos comerciales locales, precios y epidemias.29

			Sobre la temporalidad del estudio, se eligió la etapa tardo-colonial porque implica analizar a la población sin los conceptos de terreno virgen de inmunidad y poblaciones aisladas que se han usado para explicar los efectos catastróficos de las nuevas enfermedades en la población amerindia.30 Para el siglo XVIII, toda noción de impacto de epidemia por contacto de sistemas inmunes sin defensas queda eliminada al considerar que la población, especialmente la de la villa de Culiacán fundada en el año 1531, es decir, con dos siglos y medio de haber sido erigida, tenía contacto constante con viajeros y mercaderes procedentes del centro de la Nueva España o de poblaciones aledañas. Después de dos siglos de mestizaje, difícilmente podemos hablar de indígenas, africanos o españoles puros habitando o circulando por la villa. Es entonces que ya no podemos aplicar la explicación de que el contacto entre europeos y amerindios carentes de anticuerpos fue el detonante de cada brote epidémico.

			Por su parte, situar el estudio desde el año 1775 tiene razones metodológicas. La intención inicial fue comenzar el estudio analizando la pandemia de viruela que afectó a varios virreinatos hispanos entre los años 1780 a 1782.31 Sin embargo, para poder tener comprensión de la dinámica demográfica previa y, por lo tanto, contar con referentes numéricos, fue necesario empezar la recolección de datos desde el año 1775. Cinco años previos a un brote epidémico permiten identificar si hubo o no hubo alzas en las defunciones; en caso de registrarse un alza, contar con frecuencias comparativas con cinco años previos a la epidemia posibilita calcular, con sustento numérico, el índice de intensidad de mortandad.32

			Por otro lado, se estableció el año de 1814 como límite temporal del estudio, porque se vincula con un momento de transición sanitaria y administrativa. Para entonces, el obispo de Sonora —y con jurisdicción sobre la villa de Culiacán— fray Francisco Rousset de Jesús y Rosas, ya había promovido la aplicación de los primeros mecanismos de vacunación antivariólica: la conocida variolización. Se trata, por lo tanto, de un punto en el que el impacto de la vacunación podría empezar a registrarse y hacerse perceptible en la reducción de mortandad, marcando el inicio de una nueva forma de abordaje de la epidemia antes del siguiente brote de viruela registrado en 1816. Dicho brote, aunque epidémico, pertenece a una fase distinta: la de una sociedad que empezaba a experimentar los efectos aún desiguales y fragmentarios de la inmunización. Incorporar este brote de 1816 alteraría el marco histórico del estudio, pues se trata de una epidemia que responde a nuevas condiciones de control sanitario y no al patrón previo de vulnerabilidad absoluta frente al contagio que en otros trabajos se ha abordado.33

			En posteriores trabajos académicos, y con la colaboración de futuras generaciones de historiadores, podremos abordar el análisis y flujo de cambios a partir de la paulatina inclusión de la variolización —que después daría lugar a la vacunación— para el control de epidemias. Por lo pronto, el cierre de esta investigación corresponde a las últimas oleadas de viruela antes de las primeras campañas de variolización, cuando la población se hallaba expuesta a las epidemias sin otra defensa que la resistencia adquirida de brotes previos. Analizar estos años permite comprender los efectos de las epidemias antes de la vacunación, así como las condiciones demográficas y sociales que antecedieron a una transformación profunda en la historia de la salud novohispana.

			Con relación a la estructura del presente libro, en el primer capítulo se detallará la evolución de la dinámica demográfica basada en el análisis de libros sacramentales. Se analizarán los tres momentos claves de la vida de acuerdo con los principios que regían durante el virreinato: bautizo, matrimonio y defunción. Cada sacramento permite el análisis de diferentes indicadores demográficos, como la composición de grupos etarios, natalidad anual, selección de pareja, movimientos estacionarios laborales, composición doméstica, causas de muerte y edad promedio de vida; estos, entre otros indicadores útiles para conocer a la sociedad en general, de acuerdo a su tiempo histórico.

			En el segundo capítulo, se analizarán los años con mayor cantidad de defunciones y que tuvieron evidencia escrita del ingreso de alguna enfermedad epidémica a la villa de Culiacán. En específico, se encontró como la causa de muerte más común, entre los años 1780 y 1798, la viruela, que atacó a la población en general, pero especialmente a infantes menores de ocho años. En ese entonces eran denominados párvulos. Gracias a referencias internas en los textos fue posible ubicar la edad de ocho años como máximo para referirse a alguien como párvulo. En este capítulo se analizará el impacto de los dos brotes de viruela que afectaron durante el periodo de estudio, siguiendo un enfoque mixto que permitirá analizar datos cuantitativos y cualitativos. Además, se analizan las posibles rutas de propagación y medidas tomadas ante el embate de la epidemia.

			En el tercer capítulo, se presentará el análisis de datos proveniente de las series de gastos en entierros y velatorios en la villa de Culiacán. Primeramente, se realizará una revisión contextual a las ideas católicas y aranceles aplicados a entierros. Se tratará de una revisión bibliográfica de preceptos institucionales, pero también, de la presentación de medidas prácticas que en Culiacán se aplicaron. Este capítulo pretende ser inicialmente descriptivo, pero incluirá comparaciones entre gastos en lugares de entierro con precios de comercialización de cosechas agrícolas referidos en libros de alcabalas y precios de compras en la parroquia de San Miguel de Culiacán inscritos en los libros de fábricas. Esto permitirá dimensionar los costos de entierro y la cantidad de dinero circulante año con año. La finalidad es establecer nociones que nos permitan comparar el valor del dinero en aquella época para tener una idea de las dinámicas económicas desde la vida cotidiana, por medio de los registros de entierro de una parroquia en el noroeste novohispano tardo-colonial.

			Con respecto a las técnicas para abordar la información, precisamos que, en ocasiones, la historia requiere del apoyo de otras disciplinas y préstamos de las ciencias para abordar la narrativa histórica. En ese quinto capítulo, se recurrirá al apoyo de las ciencias de la conducta que utilizan el análisis de indicadores estadísticos para categorizar y analizar conductas emitidas en contextos sociales y culturales complejos. En este sentido, en psicología y análisis de la conducta humana se recurre a la estadística inferencial como una forma de abordar grandes volúmenes de datos, con miras a organizar, describir y establecer generalizaciones sobre patrones conductuales en cierta población.34 Este tipo de técnicas permite ubicar los modelos de comportamiento que mayor probabilidad tiene las personas de emplear ante estímulos similares en muestras de tamaño significativo. En otras palabras, la estadística inferencial es una herramienta empleada en ciencias de la conducta para evaluar que tan normal o habitual es una conducta en determinada sociedad y tiempo.

			En este caso, el cuestionamiento central gira alrededor de los hábitos de consumo sobre derechos sobre tierra para sepultura de difuntos en el siglo XVIII, tomando como punto de inflexión las epidemias, la disposición a hacer ajustes en los gastos. El análisis de datos permitirá dimensionar las dinámicas económicas desde los gastos de entierro vistos como una vertiente de la vida cotidiana en una parroquia en el noroeste novohispano tardo-colonial. Este trabajo considera las transacciones por compra de derechos de tierra para sepultura como una oportunidad para analizar las relaciones sociales en una villa del noroeste novohispano, teniendo en cuenta que la compra por derecho de tierra es una sola transacción que engloba factores ideológicos, culturales y sociales al considerar que la sociedad novohispana fue altamente apegada a la institucionalidad católica.
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			Evolución de la dinámica demográfica

		

		
			El presente capítulo explora el desarrollo demográfico en la villa de Culiacán entre 1775 a 1814 basado en conteos de frecuencia y análisis de distribución en libros sacramentales de la parroquia de San Miguel de Culiacán. Estos libros fueron originalmente clasificados por bautizos, información matrimonial, matrimonios y entierros generales para la feligresía. En el caso de esta parroquia, no fueron separados los registros en libros para españoles y castas como en otras parroquias acostumbraban llevar los párrocos para diferenciar la pertenencia social de sus feligreses. Esto significa que, a nivel de fuente primaria, en un mismo folio conviven españoles, mulatos e indígenas de pueblos y estancias cercanas, ofreciendo una primera señal de la relativa homogeneidad social que caracterizó a la población del Culiacán a finales del periodo colonial. 

			Los registros parroquiales constituyen una fuente detallada que particulariza datos básicos de cada persona y allegados (padres y testigos) que recibieron servicios bautismales, ingreso a la vida matrimonial y eventualmente fallecimiento. Servicios que eran solicitados en tres de los principales eventos de la vida del ser humano en sociedad, en especial en el periodo virreinal cuando la institución eclesiástica era epicentro de las relaciones sociales en las comunidades.1 Cabe reconocer que originalmente los libros parroquiales no tenían intención de ser registros demográficos. El objetivo original era el de registrar almas, los avances en la diseminaci

			
			
			
			
			
			La formación espacial y social de Culiacán: villa y frontera

			
			
			
			
				
						
				
						[image: Mapa 1. Reino de la Nueva Galicia en 1625]
					
						
					
			

			
			
			
			
			
			
				
						
					
						[image: Mapa 2. Culiacán y alrededores del siglo XVI-XVIII]
					
						
					
			

			
			
			
			
			
			
				
						
					[image: Mapa 3. La villa de San Miguel de Culiacán a finales del siglo XVIII]
					
				
			

			
			Estimación de la población

			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
								
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
				
					[image: Tabla 1. Población total estimada en la villa de Culiacán, 1582-1803]
					
					
			

			
			
			
			
			Catástrofe demográfica (1521-1600)

			
			
			
			
			
			Recuperación de la población (1600-1780)

			
			
			
			
			
			Oscilaciones demográficas (a partir de 1780)

			
			
			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			Nacimientos entre 1775 a 1814

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
				
					[image: Imagen 1. Ejemplo de partida de bautismo]
					
					
			

			
			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			
			
						[image: Gráfica 2. Distribución de nacimientos en la parroquia de San Miguel de Culiacán, 1775-1814]
					
					
					
			

			
			
			
			Matrimonios entre 1775 a 1814

			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			
				
					[image: Imagen 2. Ejemplo de partida de casamiento]
					
					
			

			
			
			
				
						
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			
				
						
						[image: Gráfica 3. Frecuencia de matrimonios por quinquenio en la villa de Culiacán, 1775-1814]
					
					
					
			

			
			
			
			
				
						
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

		
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					[image: Gráfica 4. Movimientos estacionales de los matrimonios, 1775-1814]
					
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
						
						
							
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
				
			
				[image: Gráfica 5. Movimientos estacionales de los matrimonios, 1775-1814, en comparación con los ciclos de cosecha de maíz y frijol]
				
						
					
			

			
			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			Defunciones entre 1775 a 1814

			
			
			
			
			
			
				
						
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
				
					[image: Imagen 3. Ejemplo de partida de entierro]
					
					
			

			
				
						
							
							
							
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
							

							
									
									
								
							

						
					

				

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					
					[image: Gráfica 6. Frecuencia de entierros entre 1775 y 1814 en la villa de Culiacán]
					
					
					
			

			
			
				
						
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

	
			
			
			
				
						
							
							
							
							
							
							
						
						
							
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
							

						
					

				

		
			
			
			
			Balance de indicadores demográficos: nacimientos, matrimonios y defunciones

			
				
					[image: Gráfica 7. Desarrollo de frecuencias en nacimientos, matrimonios y entierros, 1775-1814]
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